
 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Hoy, fiesta del apóstol Santiago, a las 14.30 (hora local), en el reparto San Raffaele de la 

comunidad de Albano, el Señor ha pasado y ha llamado a sí a nuestra hermana 

DE SIMONE LETIZIA Hna. MARIA ROMANA 

nacida en Serino (Avellino) el 22 de mayo de 1931 

De ella, guardaremos el recuerdo de su porte elegante y señoril conservado aun en la 

enfermedad, en aquella demencia senil, que no ha logrado quitarle la memoria de los largos años 

empeñados en el apostolado y sobre todo, en el servicio de superiora. 

Hna. M. Romana entró en congregación en Roma, el 12 de septiembre de 1942, siguiendo después 

de algunos meses a su hermana mayor, hna. Anna Maria. En los años de formación, tuvo la posibilidad 

de experimentar la extraordinaria eficacia de la difusión capilar y colectiva, ofreciendo con simplicidad 

y afabilidad la Palabra de Dios y libros adecuados a las muchas categorías de lectores.  

Después de la profesión perpetua, celebrada en Alba el 19 de marzo de 1955, hna. M. Romana 

por cerca de 10 años se dedicó al apostolado de la librería en Verona, Taranto, Matera y Palermo. El 

contacto con las necesidades espirituales y morales de cuantos frecuentaban nuestras “iglesias” la 

comprometía en la oración e incitaba en ella el deseo de estudiar y actualizarse. Los servicios en los 

que ha sido destinada en los años, no le permitieron realizar estudios sistemáticos, pero siempre 

cultivó la consciencia de la necesidad de profundizar, para estar a la altura del apostolado. 

En 1973, hna. M. Romana fue nombrada superiora de la comunidad de Treviso, un servicio que 

sucesivamente desarrolló en Taranto, Terni, Arezzo y Ferrara. Fueron años de intensas experiencias, 

las que forjaron su carácter, imprimiendo aquel trato decidido y de autoridad que la han 

caracterizado también en la enfermedad. Los varios mandatos de superiora fueron intercalados por 

tiempos dedicados a la difusión en librería.  

Su precaria salud sugirió, en 2011, su traslado a Nápoles Capodimonte, donde se empeñó en 

pequeños, pero preciosos servicios a la comunidad. Por motivo de una aguda infección, difícil de 

erradicar, en junio de 2017, hna. M. Romana fue llevada a Albano, al reparto San Raffaele, donde 

ha transcurrido serenamente los últimos años de su vida. Siempre agradecida a las hermanas y al 

personal de enfermería que cuidaban de ella, ha pasado largo tiempo en oración, no obstante la 

demencia que la afectaba, era afable con todas las enfermas. Muy ligada a su familia de origen, hna. 

M. Romana ha mantenido siempre un fuerte vínculo de pertenencia a la congregación y a las 

hermanas con las que ha vivido. Este afecto ha continuado a derramando, hasta su fin, sobre todas 

las que han estado a su lado, dejando en todas a su paso un cálido recuerdo. 

La liturgia de la fiesta de San Santiago apóstol reporta la expresión de Pablo: «He creído, por eso he 

hablado». Hna. M. Romana ha tratado, en su vida de apóstola, de encarnar esta certeza, poniendo en 

comunión con los demás lo que tenía de más precioso y vital: la vida de Cristo Maestro en ella. 

Al Señor entregamos a esta querida hermana para que le conceda de cosechar con alegría, el 

fruto de su fidelidad a Él y de su generosa donación a la misión. A la intercesión de hna. M. 

Romana confiamos las hermanas enfermas y el Capítulo general ya inminente. 

Con mucho afecto. 

 

 

Hna. Anna Maria Parenzan 

Superiora general 

Roma, 25 de julio de 2019 


